
J:1--:L A'rLATL o 'TlRA.DERA 

Arma primitiva usada por el hombre prehistórico y por al­
gunas tribus modemas Pn Australia, Polinesia, América, etc:. 

Por EDUARDO NOGUERA 

INTRODUCCION 

El arma más antigua de que se tiene noticia y que fué usada por el 
hombre prehistórico, es sin duda, el atlatl o tiradera. De ella se han 
conservado algunos restos y se ha podido comprobar que estuvo en uso 
muchos siglos antes de que se conociera el arco. 

Se supone, no sin cierto fundamento, que el hombre, cuando empezó a 
pensar y obrar como ser racional aun cuando todavía no había llegado 
a un desarrollo mental completo que le permitiera desligarse totalmente 

del medio semianimal en que fué evolucionando paulatinamente, comenzó 

a usar las piedras, como proyectiles, pero sólo con la ayuda de su brazo y 
mano. Sin embargo, más tarde, debido quizás a una casualidad, o posi­
blemente, como un resultado de su reflexión, descubrió que un palo de 

cierto tamaño y peso, podría ser más efectivo que una piedra. Al mismo 
tiempo, si bien es cierto que este palo no podía ser arrojado tan lejos como 
una piedra, sus efectos eran a pesar de ello más trascendentales, puesto 

. que podía herir un animal de pequeño tamaño más seriamente y, por 
otra parte, la manufactura de un proyectil de esa naturaleza era cosa 
sencilla. 
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Con el transcurso del tiempo y con el aumento de las necesidades 
más complejas que el ser humano iba adquiriendo, su inteligencia fué 
evolucionando a la par y por ello los resultados de sus reflexiones tendían 
a ser más elaborados. Una nueva oportunidad le señaló a este ser, ya 
desarrollado intelectualmente, que con la ayuda de otro palo o bastón 
el poder mecánico del brazo se duplicaría y en esta forma se inventó el 
atlatl. 

Unos autores (1) describen en la forma siguiente esta arma: "Llo.­
mada tiradera, lanza dardos, honda de dardos, propulsor o atlatl; es un 
aparato usado para arrojar lanzas, arpones, y dardos a los pájaros o a 
los animales acuáticos". 

Las partes esenciales de la tiradera son: 
l.-El cuerpo del aparato. 
2.-La acanaladura o ganeho en la parle superior, a efecto de 

recibir el extremo del dardo; pero este detalle no ocurre 
siempre. 

3.-El mango, es decir, la parte que sirve para asirlo con la 
mano y arrojar el dardo. 

Los materiales, forma y presencia, o ausencia de alguno de estos 
componentes, sirven para establecer distinción entre las diversas regiones 
en donde se ha encontrado. 

Así pues, el cuerpo puede ser redondo, plano, de doble cono, o bien 
consistir en una ancha pieza de madera. El mango, por su parte, puede 
tener la forma de un sencillo bastón, o bien estar compuesto de dos 
perforaciones, de travesaños, estar provisto de pequeñas perforaciones, y 
de muescas aisladas o combinadas. En cuanto a la acanaladura, ésta 
puede ser redonda o cuadrada. 

El extremo del dardo se adhiere a la tiradera en las siguientes 
formas: 

l.-Por medio de una somera depresión que se fija a una espiga. 

2.-Por una cavidad colocada al extremo del bastón. 

3.-Por medio de un gancho cuya forma y dimensiones son muy 

variadas. 
Esta última clase fué muy usada como arma dé guerra entre los pe­

ruanos y los mexicanos. 
La manera de usar la tiradera es muy sencilla el lanzador toma el 

0) Handbook of American Indian. Bureau of American Ethnology, Bulletin 30. 
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arma por el mango y con la mano derecha, con el dedo pulgar recogido 
interiormente, y ajusta el extremo del dardo o proyectil en la acanaladura 
o gancho, valiéndose de la mano izquierda. En seguida, sosteniendo el 
dardo con los tres dedos restantes deja reclinar ambos aparatos sobre 
el hombro derecho y se coloca en posición listo para arrojar la flecha. 
En esta forma, el objetivo principal que se perseguía con esta arma, era 
el de reforzar el poder del brazo alargándolo a1tificialmente (Lám. I, 
figs. l y 2). 

;\hora bien, este instrumento, simple en su concepto y en su cons­
trucción, fué usado en diversas épocas de la historia de la humanidad y 

en lugares remotamente apartados unos de otros, y todavía subsiste en 
algunos puPblos cuya cultura es muy pnmttiva. Por ello, el objetivo 
principal de esl<~ estudio es el señalar los lugares en donde fué usado y 
aquellos en donde a{m existe; pero, como se verá mas adelante, el ma­
terial, forma y tamaño del instrumento varía en cada región aunque el 
principio del apawto es el mismo. 

Podemos considerar cuatro grandes regiones importantes: 

T.--Australia, Melanesia, Micronesia. 
2.-Región Noreste del Asia, Groenlandia y otras zonas del ex-

tremo Norte de América, ocupadas por esquimales. 
3.-Norte, Centro y Sud América. 
4.-Francia, durante la época del reno. 

(Véase Lám. XXIII). 

A cada una de estas regiones le corresponde un determinado tipo 
de tiradera, que puede clasificarse de acuerdo con la forma en que se 
adaptaba el extremo del dardo al aparato arrojador, observándose tres 
tipos principales: 

l.-Tipo "masculino". La tiradera propiamente tiene una especie 
de gancho y el dardo está dotado de una pequeña cavidad, uniéndose 
en esa forma. Esta clase es peculiar a Australia y Sud América. 

2.-Tipo "femenino". Contiene la tiradera una canaladura terminada 
en una cavidad cerca del extremo superior. Peculiar a Melanesia, Micro­
nesia y Groenlandia. 

3.-Tipo "mixto". Esta tiradera tiene unas canales en cuyos ex­
tremos se halla un gancho, que va unido a ellas, o independientemente 
se coloca en sentido horizontal u oblicuo. Esta variedad corresponde al 
Noreste de Asia, entre los esquimales, en Norte y Sud América, e igual· 
mente en Francia. 
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En cuanto a los mangos de las tiraderas, éstos ofrecen una gran va­
riedad; pero es frecuente el caso de no tener mango propiamente. Sin 
embargo, las formas más comunes del mango consisten en cuerpos cilín­
dricos cubiertos de ligeros esgrafiados o raspaduras a efecto de poder 
ser asidos con seguridad (Australia) ; envueltos con cabellos; provistos 
de un agujero para insertar el dedo medio (esquimales); con dos o tres 
agujeros, o con argollas ajustadas al mango (México); o bien por medio 
de travesaños que sirven de apoyo a los dedos (esquimales, México y Sud 

América). 
A continuación trataremos con más detalle los rasgos mús salientes 

del atlatl conforme se encuentra en las distintas regiOnes que hemos 

mencionado. 

1 

AlJSTR ALTA, MELANF~ST /\, MTCRONESIA 

!\ ustrali a es el lugar clásico del atlatl, en donde es generalmente 
• -1 l · l h 1 "h " " " S , 1 1 .f. coHocHw 1a1o e nom re le oorncrang o woumera . ._ cgun a e as1 l· 

cación que hemos adoptado sólo se encuentra el tipo "masculino", pero 
<':sic a su vez puede subdividirse en dos grupos: uno en el que el gancho 
forma una sola pieza con el resto del arma, o bien está solamente adherido 
o del todo separado. 

Además, estos grupos a su vez pueden subdividirse en subgrupos o 
variedades, tales como tiraderas planas que adoptan la forma de hojas 
derechas, curvas, etc. (Lám. II, fig. 1). 

Muchas de estas armas tienen un significado ritual, por cuya razón 
algunos de ellos están profusamente decorados con motivos simbólicos o 
geométricos. 

Por lo que se refiere a Melanesia y Micronesia, los atlatls se usan 
únicamente con fines guerreros. Aquí igualmente encontramos dos grupos: 
unos con gancho adherido y otros con gancho suelto, pero en ambos casos 
algunos están bellamente decorados. 

En estas últimas regiones encontramos especialm.ente el tipo "mixto", 
el cual se usa para cazar y exh~be muchas variedades y grupos que 
·pueden distinguirse .. según la· .posición en que se coloca el. .dedo índice, 
en los tipos siguientes: 
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1.-Atlatl con un aguJero situado al lado derecho del arma. 

2.-Tiraderas con una cavidad en la línea central de la superficie 
inferior. 

3.-Atlatl provisto de una muesca para el dedo índice situada al lado 
derecho del mango, detrás del cual sobresale una espiga. 

II 

ESQUIMALES DEL NORESTE DE ASIA, DE AMERICA 
Y GROENLANDIA 

También en Grocnlandia encontramos tres variedades de tiraderas. 
La primera se caracteriza por tener la parte superior plana, y el extremo 
inferior, o sea el mango, redondo, pero en la parte superior plana ocurre 
una aeanaladura en donde se adhiere un gancho. Esta categoría de tira· 
dcra no está decorada. 

El segundo grupo pertenece al tipo "femenino" y el gancho se extiende 
de la parte frontal a la posterior. En cuanto al tercer grupo, vemos 
que el cuerpo del arma es semejante al anterior con la diferencia de que 
desde su parte media, tiende a disminuir de espesor (Lám. II, fig. 2). 

Además de estos ~rupos, encontramos en las regiones ocupadas por 
los esquimales una variedad interminable según su forma, elementos, ta· 
maños, etc., que de una manera abreviada expondremos teniendo en con· 
sideracíón los componentes de esta arma. 

La forma más común se asemeja a la de una escopeta_ o de una 
ballesta (Lám. III, fig. 1). 

Mango: con muesca para el pulgar, perforaciones para los dedos o 
con travesaños hechos de madera o marfil. También algunos tienen cavi· 
dades para las puntas de los dedos practicadas en la parte frontal del 
implemento. 

Cuerpo del implemento: Gancho o acanaladura para recibir el ex· 
tremo del arma, la cual puede consistir en pequeñas entalladuras en la 
madera o bien por medio de trozos de madera, marfi], hueso, etc., que iban 
ehcajados y sobresalían de la superficie del implemento. 

Extremos: Este detalle depende de ·la forma y no de la función del 
implemehto. 
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Caras: Cara superior en donde descansa el arma, e inferior en donde 

se inserta el dedo índice. · 

III 

CONTINENTE AMERICANO 

Al considerar la distribución de esta arma tenemos que tener en 
cuenta la gran variedad que existe de ella en Norte y Sud América. En 
consecuencia vamos a considerar cada región por separado pues se puede 
decir que en cada lugar se encuentra una variedad típica del atlatl que 
no ocurre en la siguiente. Sin embargo, en algunos casos vemos que cier­
tos tipos de propulsor son comunes a distintas áreas significando con ello 
que hubo intercambio de productos si no es que una cultura común. 

1 

SUROESTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 

El atlatl se halla confinado en ese país a los Estados de Utah, Colo­
rado, Arizona y Florida. Guarda una estrecha semejanza con lor. que 
se usan aún en Pát7:cuaro y en esa forma revela cierta relación con los 
pueblos de México. 

En la región que acabamos de considerar se encuentran dos clases 
de atlatls: 1) Utilitario, y 2) Estético. 

1) El tipo utilitario está hecho de madera muy dura, de superficies 
suaves y pulidas. Mide por regla general 0.30 cm. de largo por 0.03 cm. 
de ancho. Está provisto de una correa de piel sin curtir y tiene los ex­

tremos recogidos hacia adelante, en tanto que el extremo del arma lleva 

amarres hechos de tendones que vienen a constituir las argollas del mango 
(Lám. III, fig 2). 

2) El atlatl ritual tiene por regla general el mango cubierto de 

varios dibujos ornamentales, siendo el más común el de la serpiente, es 
decir era un fetiche asociado con el arma, por lo que guarda cierta 
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relación con lo!'i atlatls mexicanos que, como veremos, eran verdaderas 
obras de arte por la magnífica decoración que ostentaban. 

En cuanto a la forma de este úllimo, observamos que era muy seme­
jante a la del anterior, pero de mejor acabado y su manufactura cuida­
dosamente llevada a cabo por tratarse de un emblema religioso, estando 
algunas veces prof nsamente decorado. Por regla general, la tiradera que 
podemos llamar religiosa predominó sobre la utilitaria. 

Saville, en ~u importante trabajo sobre la tiradera (2), hace notar 
su distribución en diferentes parles de la América del Norte, como es entre 
los esquimales, en la costa Noroeste, entre los basket-makers del Suroeste y 

en Sud América. 
Como quiera que este autor incluye los diversos tipos de atlatl, espe­

cialmente los de Norte América, creemos conveniente reproducir sus ilus­
traciones y hacer resaltar sus características más salientes. 

Las tiraderas descubiertas en la región de los basket-makers, en Colo­
rado, Utah y Arizona y ya descritos con anterioridad a Saville por otros 
autores (Pepper, Mason, Starr) (Lám. IV), comprenden los siguien­
tes tipos: a) tiene un pequeño canal para recibir el dardo; b) y e) des­
cubiertos en el S. W. de N evada; el primero tiene un pequeño gancho, 
es de forma sencilla y porta una pequeña canal cuya anchura es mayor 
hacia el extremo opuesto, en tanto que el otro atlatl e), es más sencillo y 

de forma circular con un gancho en su extremo. En las montañas Ozark, 
situadas en el N. W. de Arkansas, se encontró otro tipo de tiradera d), 
el que varía por tener un travesaíío en la parte destinada para asir el 
arma y en el otro extremo ostenta un simple gancho. 

Otra región de los Estados Unidos que ha producido tiraderas es en 
el S. W. de Florida (Lám. JV, figs. e, f.). Están provistas de anillos, 
sencillos o dobles y de un pequeño gancho, pero ambos bien pulidos, li­
geramente curvos o con decoración. De la Cueva del Coyote en Coahuila, 
también se encontró un fragmento de atlatl muy semejante a los del Sur­
oeste de los Estados Unidos, por lo que se refiere a la clase de madera, 
pero los de esta región son más sencillos, variando la disposición de los 
anillos, y van provistos de un pequeño gancho (Lám. IV, fig. 2). 

(2) Saville, Marshall H.-The Wood--Carvers's Art in Ancient Mexico, Museum of the 
American Indian. Heye Foundation. Ncw York. 1925. 
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2 

MEXICO 

Por lo que respecta a México, tenemos un amplísimo material acerca 
de esta arma que también corresponde, al parecer, a una gran antigiiedad 
y su distribución por casi todas las regiones del México prehispúnico y 
aún subsiste como reminiscencia de un uso antiguo. Hemos procurado 
reunir, aunque sea en forma muy compendiada, todos los datos que se 
han logrado obtener acerca de este instrumento que creemos es la primera 
vez que se editan en español, pero para aquellos que quieran obtener más 
profusión de detalles o para profundizar mayormente tema tan intere­
sante, señalamos las obras que principalmente se ocupan del atlatl, y los 
museos americanos y europeos que conservan ejemplares de los más bellos 
y típicos. 

Sin embargo, juzgamos necesario para el mejor estudio de este antiguo 
implemento hacer una corta revisión de los diversos trabajos que sobre 
este asunto se han ocupado varios autores que, puede decirse, han agotado 
esta importante investigación. 

Sin duda el primer trabajo serio y detenido fué el de Zelia Nuttall (3), 
el que a su vez constituye una de las primeras investigaciones con que 
inicia su carrera en el estudio de la arqueología mexicana esta ilustre 
desaparecida. 

Nuttall demuestra que a pesar de que algunos cronistas y autoridades 
que tratan del punto niegan la importancia y otros hasta la existencia del 
atlatl entre los antiguos aztecas (V alentini, Chavero, Orozco y Berra, Tylor, 
cte.), es palpable la reproducción de esta arma en los códices prehispá­
nicos y aún en pinturas y relieves de Chichen Itzá. Sahagún, Ixtlilxóchitl, 
Bernal Diaz, etc., sí hablan de la existencia y uso de esta arma a la 
vez que explican su presencia en varios lugares que usaron el atlatl con 
un valor fonético, lo mismo que en su origen mitológico, y finalmente ve· 
mos que el mismo padre Sahagún llamaba atlatl a este instrumento e indica 
los distintos nombres aplicados a las variedades del arma. 

(3) Nuttall, Zelia. -The Atlatl or Spcar-thrower used hy the Ancient l\Iexicans. PcaobyJ 
Muscum Papers. Harvard University. Vol. I, No. l. Cambridge, 1888-1904-. 
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Por otra parte Nuttall trata de demostrar que el atlatl era de uso 
común en tiempo de la conquista y fué considerado por los españoles 
como arma mortífera. 

Según la citada escritora, en dos grandes clases se puede dividir este 
implemento, cuya clasificación es por demás sensata y lógica: 

1.-Atlatl provisto de anillos generalmente de concha a efecto' ser 
asido por los dedos .índice y medio. Esta clase puede subdi­
vidirse en un solo anillo (Lúrn. V, fig. l, a-b) ; con doble anillo 
(Lám. V, fig. 1, c-j); con dos anillos (Lám. V, fig. 1, d, l-o); 
con tres anillos, y con tres anillos laterales. 

2.--Atlatl:s provistos de travesaiws en lugar de anillos (Lám. V, 
fig. 2, a-o). 

Ambas clases de nllatls ( 1·) especialmente los de la primera clase 
van adornados de plumas (Lám. V, fig. 1, h-i), revestidos de piel de 
tigre (Lúm. V, fig. 1, e-g); con flecos de plumas (Lám. V, fig. 1, p-q); 
con largos colgajos (Lám. V, fig. 2, b-e); o simplemente con borlas (Lám. 
V, fig. l, k). También se observará que el atlatl va generalmente pin­
tado de azul y sus adornos son de varios colores. 

Las variedades que hemos considerado se refieren a la parte que 
corresponde al mango, es decir, al extremo destinado a asir el imple­
mento, pero en la parte opuesta que servía de apoyo al dardo, también 
observamos otras variedades, que se pueden igualmente clasificar en dos 
grandes divisiones: 

l.-Atlatl que contiene una acanaladura longitudinal, la que 
en su extremo superior termina en un pequeño gancho, el 
que en algunos ejemplares es en forma de cara humana. La 
mayoría de los más finos ejemplares que existen en varios 
museos del mundo son de esta forma (Lám. X, fig. l, d). 

2.-Atlatls terminados en una curvatura de variadas formas, que 
ha dado motivo a que a esta arma se le compare a un báculo 
de obispo. A su vez, puede esta clase dividirse en otros 
subtipos: Extremidades cuadradas (Lám. V, fig. l, m-q); 
curvas (Lám. V, fig. l, r-u); de un valor simbólico estelar 
( "xonecuilli", insignia peculiar de Quetzalcóatl) (Lám. V, 
fig. 2, h-k); y en forma de serpiente (Lám. V, fig. 2, l-o); 
atributo representativo en los códices de los dioses Huitzilo-

( 4) El plural en lengua mexicana sería atlame, pero adoptamos para mayor claridad el 
plural castellanizado. 
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pochtli y Tezcatlipoca. También aquellos atlatls provistos 
de travesaños tienen en algunos casos su extremidad en forma 

curva. 

Las referencias que trae Seler son también de mucho interés. El 
significado de la palabra atl-atl con que se conocen las tiraderas mexi­
canas es, al decir de los principales cronistas (Sahagún, Molina, Durán, 
y en su diccionario H.émi Si meón) amiento, o sea correa, pero en este 
caso la palabra amiento tiene el significado exclusivo de instrumento y 

sirve para lanzar. 

También Seler señala el hecho de que los cronistas tampoco hacen 
común referencia del atlatl, sino que le dan mayor importancia al arco, 
flecha, macana, etc., al tratar de las armas ofensivas de los antiguos 
mexicanos, y sólo ocasionalmente ocurren algunas referencias a la pri­

mera arma. 

A pesar de ello, en varios códices aparece la tiradera en manos de 
guerreros, pero en este caso se trata de representaciones rituales, no obs­
tante lo cual pueden servir de ilustración para señalar cómo era usada 
esta arma y sus diferentes formas, concordando en todas sus partes con 
lo descrito por Nuttall y con las numerosas ilustraciones tomadas de los 
códices, aportadas por Seler en su obra. 

En su interesante trabajo el autor alemán, no sólo se limita a indicar 
la existencia del atlatl entre los antiguos mexicanos y citar la ocurrencia 
de esta arma que es característica de algunas deidades, como Tezcatlipoca 
y Huitzilopochtli, sino que también muestra el empleo de la tiradera entre 
pueblos de Oaxaca, según se pueden ver en las representaciones de este 
implemento en los frescos de Mitla (Lám. VI, fig. 2), los que en concreto 
son muy semejantes a las atlatls mexicanos. · 

Con respecto a los mayas, Seler invoca la afirmación de Landa, quien 
refiere que las tribus fundadoras de Mayapán, tenían "cierto arte de 
tirar varas con un palo grueso como de tres dedos agujerado hazia la 
tercia parte, y largo seis palmos, y que con él y unos cordeles tiraban 
fuerte y certeramente". Junto con este testimonio, se observa que los 
códices mayas traen representaciones del atlatl, muy parecido al de los me­
xicanos (Lám. VI, fig. l, a-f) en que se puede ver un, atlatl con su 
gancho y el anillo para introducir los dedos. Igualmente se hallan repre­
sentaciones del atlatl en las pinturas y relieves de Chichen Itzá, pero 
en este último caso se trata al parecer de influencias toltecas o me­
xicanas. 
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Por otra parte, Seler hace hincapié en el hecho de que el atlatl sólo 
se halla representado en los códices de carácter ritual y no se menciona 
con suficiente frecuencia por los cronista~ ni tampoco aparece en los 
códices de épocas rnás recientes, lo cual hace suponer fué un arma em­
pleada en épocas muy antiguas, que persistió en forma tradicional y 
con un valor n'] ip;ioso para ser substituí do por el. arco, la flecha y otras 
armas de las que sí lerwmos profusión de detalles. 

Después de disertar sobre la antigüedad y presencia de la tiradera, 
este autor continúa hacicnoo una exposición de los atlatls más famosos 
que se encuentran en varios museos americanos y europeos, que creemos 
conveniente incluir en forma muy somera porque nos servirá para ave­
riguar el origen de proceoencia de algunos de estos instrumentos que se 
conservan en el Musco Nacional. 

El mismo autor refiere que hacia 1888, se encontraron en Tlaxiaco, 
Oaxaca, cuatro bello:,; ejemplares, tres de los cuales fueron llevados a 
Alemania, que Seler y Saville describen y se pueden ver en la Lám. 
VIII, y que uno de ellos f ué cedido al señor Dorenberg de Puebla, el que pos­
teriormente pasó al Museo Nacional, en donde hoy se encuentra en exhi­
bición. Más tarde, el mismo Dorenberg consiguió otros dos ejemplares, 
que por comparación con los anteriores y teniendo en cuenta la clase de 
relieves e idéntico material, creemos son los que también se encuentran 
hoy en el citado Museo. Es decir, tres fueron llevados a Alemania por 
los señores Lenck y Felix, sus descubridores, y tres que conserva el Museo 
Nacional, constituyen los seis ejemplares que han salido de esa región 
de Oaxaca. 

Algunos de los ejemplares citados han sido ampliamente descritos e 
interpretados por Selcr ( 5) y, posteriormente, Saville ( 6) incluye en su 
obra a la vez que cita sus principales características por lo que el lector 

· interesado en conocer más particularidades de estos instrumentos puede 
consultar esfis obras de fácil acceso. 

De los tres ejemplares que hoy se encuentran en el Museo Nacional, 
salvo el ilustrado en la Lám. XIII, fig. 1, que Seler describe e interpreta, 
los otros dos no están tan bien conservados como los anteriores. 

Saville los ilustra en su obra, pero sin extenderse en una descrip­
ción detallada, por lo que señalaremos sus características más salientes. 

(5) Seler, Edua.rd. Almexicanische Wurfbretter. Internationales Archiv fur Ethnographie. 
Gesamtnelte Abhandlungen zur Americanischen Sprach-und Alterthumskunde. Berlin, 1904. 

(6) Saville, M. H. -The Wood·Carvers's Art in Ancient Mcxico. Museum of the Amer· 
ican Indian. Heye 'Foundation. New York, 1925. 
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El segundo contiene la estilización de una serpiente, de cuerpo onclu­
lante sobre cuyo dorso exhibe representaciones simbólicas en forma de 
figuras humanas, que por estar desgastados se hace difícil su identifica­
ción. Es ligeramente curvo y en la parte posterior contiene la acanaladura 
para la recepción del dardo y muestra las plumas que caen de la cabeza 
del reptil (Lárn. XIII, fig. 2). 

El otro atlatl, de más sencillo aspecto, contiene relieves que forman tres 
campos de ojos de estrella y otros tres campos ocupados por plumas. Estos 
campos, alternados, se hallan bordeando la aca11aladura del arma. En cuan­
to a la cara superior, ésta se halla cubierta de un cuerpo ondulante y otros 
relieves muy gastados (Lám. XIV, fig. 1). 

Todos los ejemplares citados guardan cierta semejanza entre sí, por­
que están construí dos de una madera muy resistente; todos cubiertos de re­
lieves más o menos profundos y generalmente su parte posterior ostenta 
varios campos de motivos estelares y plumas, cuyo número varía de tres o 
cuatro. Además, lo característico de estas piezas y en lo que exhiben mayor 
uniformidad, es en contener una canal y un pequeño gancho para la recepción 
del dardo, conformándose en esa forma con la segunda clase en que los cla­
sifica Nuttall. 

Dada la belleza y valor simbólico de estas armas es de presumirsc que 
no eran usadas eon fines militares sino más bien destinadas a usos ritua­
les y de ceremonia. 

A continuación señalaremos en conjunto todos los atlatls o tiraderas de 
material fino hechos de madera tallada, algunas veces recubierta de oro, y 
usados con fines ceremoniales. Entre ellos tenemos dos que fueron envia­
dos a la corte de Carlos V, y los otros que actualmente existen en museos 
americanos y eúropeos, los que se reducen a los siguientes: 

1) .-Dos tiraderas pertenecientes al Museo del Indio Amedcano de 
New York (Heye Foundation) (Lám. VII, figs. 1-2) procedentes de la Mix­
teca poblana. Ambas son de madera bellamente esculpida. La primera con­
tiene cuatro figuras humanas, teniendo cada una asidas un haz de flechas 
y dardos y un escudo. La parte posterior contiene una acanaladura que cu­
bre toda la extensión del instrumento y bordeando ésta hay cuerpos de ser­
pientes entrelazados. El otro atlatl del Museo del Indio (Lám. VII-fig. 2) 
difiere en algunos respectos del anterior, pero también comprende cuatro 
grupos de figuras que cubren su superficie anterior. Lo más· importante de 
estos relieves es la representación de varios signos cronográficos: 10 Calli, 
4 Úzomatli, 13 Cuetzpallin y 4 Coatl, a la vez que el sign~ del año mixteca. 
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La parte posterior es muy semejante al anterior, pues vemos que también 
lleva una acanaladura y serpientes entrelazadas. Saville, en su obra, ofre­
ce una descripción detallada de estas armas. 

2) .----El ejemplar ilustrado en la Lám. VIII, fig. 1, que perteneció a 
la colección LNwk, el cual fué ampliamente descrito por Seler en su 
citada obra. 

3) .-Atlatl exi:;Lcnte en ellVluseo Etnográfico de Berlín, es muy seme­
jante al anlnior y también descrito por Seler (L:ím. VllT, fig. 2). 

~1.) .-Atlatl pertenecicnle <~l Museo Británico, está recubierto de una lá­
mina de oro y está provisto de uno de lm; anillos de concha para ser asido 
por los dedos (Lám. IX, figs. ]-2). 

5) .-Tiradera que se conserva en el Museo Prehistórico y Etnográfico 
de Roma, bellamente t:1lludn en ambas caras, también recubierta de oro con 
complicadas escenas mitol0p;icas que guardan semejanza con las del Mu· 
í'eo del Indio Americano de Nueva York por comprender cuatro grupos de 
figuras humanas sentadas. En este ejemplar también se puede notar el sig­
no del a fío con la particularicl ad de que el ¡;ancho para recibir el dardo 
es en forma de una cabeza humana (Lám. X). 

También en Roma, en el Museo Prehistórico L. Pigoríní del Colegio 
Romano, se encuentra uno de los más bellos atlatls. Trátase de un ejem­
plar que guarda una decidida analogía con los de Florencia y Roma, por 
lo que es ele r;uponerse fueron manufacturados en la misma época y son de 
procedencias semejantes. Está hecho de madera fina recubierta de una 
lámina de oro y contiene en bajo relieve diversas escenas relacionadas con 
la mitología indígena. Todavía se conservan en buen estado las argollas 
adheridas al mango del instrumento y es digno de notarse el gancho en 
forma de cara humana que lo acerca más a los ejemplares de Floren­
cia (7) (Lám. X). 

6) .-Dos de los más bello~ atlatls hasta hoy conocidos se exhiben en 
el Museo Nazionale d'Antropología e de Etnología de Florencia. Parte de 
su lámina de oro se ha desprendido. La lámina XI reproduce uno de és­
tos el que como se verá contiene igualmente figuras humanas y otros moti­
vos de carácter simbólico que cubren las dos caras del arma. El otro atlatl 
aparece en la Lám. XII; es de dimensiones más pequeñas, pero en cam· 
bio de un relieve mucho más profundo con representaciones de figuras hu­
manas, de animal y otros motivos de carácter simbólico con la interesante 

(7) Callegarí. G. V. Un nuevo preeioso "atlatl" mexicano antiguo !·ecielitemente descu· 
bierto en Roma. (Actas y Trabajos científicos del XXV Congreso Intem<teiobal de Americarus• 
tas, La Plata 1932). Buenos Aires, 1934. 
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earaeterística de ir provisto de doble acanaladura a efecto de poder lanzar 
dos dardos simultúnt~amen!e y también en este caso corno en el ej(~mplar 
del Musco de H.oma los ganchos son en forma de cabeza humana. 

7) .-Atlatl profusamente (lescrito por Scler. Actualmente existe en 
Alemania formando parle de la colección Lenck. 

8) .-Tres atlatls del Musco Nacional de Mb;ico. De uno de ellos 
(Lám. XIII, fíp;. 2), Saville manifiesta no haberlo encontrado en el Musco 
Nacional, pero contrariamente a lo expuesto por (~1, aclualrncnle se exhibe en 

el Salún No. !J. del lkparl:mwfllo de A rqncologín (B). 

9) .--Quedan por mencionar los cinco pequeños atlatls cneontrados en 

las excavaciones de las ealles del Seminario y Avenida Guatemala, de ta­
maño miniatura que sin duda sirvieron (le ha~;e para hacer suponer a Ma· 
nud Camio que el templo allí descubierto estaba dedicado a Huilzilopoch­

tli, por ser arma peculiar a esta deidad ( Lúm. XTV, fig. 2). Tres de estas 

tiraderas tienen su gancho (le apoyo para d dardo y todas van provislas de 

pequdio travesaño para asirlo en lugar de los anillos que ocurn~n en los otros 

tipos. Esas variedades de ti radcras son frecw~ntemcnl(~ representadas en 
los códices como ya lo hicimos resaltar al examinar los estudios !k Nuttall 

y de Seler. 
Finalmente, st~ pueden agregar seis atlatls que fueron enconl nulos en 

el Cenote Sagrado de Chiehén Itú, pero cuyas ilustraciones o dcscripcionee 

no hemos logrado obtener hasta que Tozzcr haga su publicación como lo ma· 
nifiesta Saville, concretándonos a repetir lo que dice el último autor de que 

dos de ellos son de forma serpentina y dos aún conservan colores, en tanto 

que cuatro de ellos van provistos de anillos. 

Hemos ya visto que el atlatl o tiradera fué usada por pueblos pertene­
cientes a distintas culturas prehispánicas: entre los antiguos mexicanos, co­

mo así lo señalan los cronistas en varios pasajes y aparece representado en 

muchos de Jos códices; entre los mixteco-zapotecas, lo vemos igualmente por 

la presencia de pinturas del implemento en los frescos murales de Mitla y 

el hallazgo de espléndidos atlatls procedentes de la región Mixteea y los 

cuales se hallan una parte en Alemania y la otra en el Museo Nacional. 

Con respecto a los tarascas, es cierto que no tenemos informes seguros de su 

existencia en épocas antiguas, aunque cabe suponer sí existió considerando 

su semejante organización social a las de los otros pueblos y su íntima re-

(8) Igual cosa podemos decir con respecto a un ídolo de madera que según Saville, cote­
jando al Arzobispo Gillow, se veneraba en la iglesia Mixistlan, Villa Alta, Oaxaca y que ilus· 
tra en la lámina XL VIII de su obra, del cual dice no sabe de su paradero. También el Museo 
N¡¡donal lo exhibe en la misma vitrina que el atlatl a que nos referirnos. 
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lación cultural con los que habitaron la Meseta Central, y si a ello agre­
gamos que todavía se u~a esta arma por los nativos del lago de Pátzcuaro, 
podemos quizás considerarlo como una persistencia de lo que fué de uso 
más común en otros tiempos. 

En cambio con resper.:to a los huaxtccas no sabíamos a ciencia cierta 
que se usara el atlatl, pero gmeias al excelente trabajo de Hermano Be­
yer (9) observamos que también fuó conocido y que los códices que se refie­
ren a esa cultura traen representaciones del instrumento que nos ocupa en 
igual forma que entre los mexicanos. 

La citada obra se refiere a la descripción e interpretación de unos pec­
torales de concha que forman el tema de estudio de Hcnnann Beyer, or­
namentos pertenecientes a una colección particular que fueron exhibidos en 
la Exposición ·Mundial de Chicago en 19:~;-). Estos objetos consisten en un 
pectoral y unos di~eos cle concha semejantes a otros que se encuentran en la 
Universidad de Tulane, en el American Museum of Natural History de New 
York, en el Field Muscurn de Chicago, en el Museo Etnográfico de Berlín, y 
se hallan representados en varios códices en donde se ven figuras humanas 
ostentamlo estos ornamentos. 

De interés para nuestro estudio es la representación en el pectoral y en 
los discos de concha de una deidad (Lám. XV, figs. 1-2), la que empuña 
una arma curva en la mano, de forma peculiar, cuyos detalles se pueden 
apreciar en la (Lárn. XV, fig. 3). Conforme a Beyer, este instrumento, se­
gún la descripción de los antiguos mexicanos, era arma usada por los huax­
tecos y peculiar a Quetzalcóatl como se observa en. las figuras 4 y 5 (Lám. 
XV), del códice Borgia las que tienen objetos muy semejantes a las que nos 
ocupan, pero gradualmente cambió de forma como así lo vemos en los cita­
dos códices que según opinión de Beyer es la forma de constelación (Lám. 
X VI, fig. 1) es decir, "Xonecuilli". 

Junto con esto vemos otra variante del arma huaxteca en los códices 
Viena, Nuttall, Zouche, Colombino, Selden (Lám. XVI, fig. 2), que son en 
realidad arquetipos del elaborado "Xonecuilli", que dijimos ser arma pe­
culiar a Quetzalcóatl como se puede observar en la Fig. 3, Lám. XV en 
que aparece esta deidad desnuda y rodeada de sus vestimentas y utensilios 
destacándose en el primer lugar a la izquierda el "xoneeuilli", en una for­
ma más sencilla, pero la Fig. 4, Lám. XV, nos muestra que era en realidad 
un arma de combate. 

También en los discos descritos por Beyer vemos la representación de 

(9) Beyer, Hermann. Shell Ornament. Sets from the Huasteca, New Orleans, 1933. 
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una deidad (Lám. XVII, fig. l) la (1ue entpui1a en una mano una sonaja 
o "chicahuaztli", en tanto que en la ot1·a lk\:t un <tlLcll o liradna qtw apa­

rece extractado en la l<'ig. 2, Lúm. XVII. En la Fig. 2 h-d, J.úm. XVII 
sr~ pueden eomp;u·ar otras varicdadc:" del allatl huaxleco con decoración de 

plumas y cuerdas, pid y otras b::mdas de tt~xtiles (Fip;. 3, Lúm X'vlT), que 

servirán para complementar las comparaciones de t"slr::: instrumento con al­
gunas repn~scnli<cion(~S de los c(ídiccs. Adcm:'i~, se observmún en la Lúrn. 

XVII, fig. 2, g-h, los atlatls figurados en la mano del tirador que intro­

duce dos dedos en la parle dd instrumento dedicado n ~er a~ido, que yn 
hemos visto en otra parte de este trabajo, al tratar la ti1·adcra según e:;lu­

dio de Nuttall, o bien en la figura 2, Lám. XVII, de l()s atlalls huaxtc­

eos que están provistos de un anille o disco que sirve para poder asirlos. 

En consecuencia, podemos concluir con Beycr, que el atlat l era cono· 
cido y usado por los huaxlecm; en una forma algo distinta a la de los me­

xicanos, pero n0 por ello su principio mecánico dejaba de ser el mismo. 

Ahora bien, con rcqwr,to a los pueblos que constituyeron la cultura 

teotihuacana de la cual tenemos suficiente material arquitectónico y que ha 
legado crecido número de objetos menores de cerámina y otros materiales, 

y que ocupara una amplia extensión en diversos lugares del país, tenemo~:; 
que lamentar el que no se hallan recuperado, hasta la fecha, suficientes da­
tos de carácter pictórico. Es decir, en esta región no se han encontrado nin­

gím códice o libro manuscrito de esa época como ocurre con los mexica­
nos, los mayas y aún con los huaxteeos. Poquísimo:; elementos tenemos a 
nueslra disposición para conocer con rnfts detalles el pasado de tan inte­

resante pueblo, que puede cousiderarse, segúu investigaciones rnodenws tien­
den a demostrar] o, como la uniún o esl abún en! ¡·e las culturas mús an! iguaS' 

y las más recientes, o sea la arcaica con las a:.teea, mixteco-zapotcca, cte., 

por lo menos en la regióu Cí'nl ral de México. Solamente en la ciudad anti­

gua de Tcotihuacún o:e conservan unas pocas píntur:v; que si hicn es cierto 

su significado se presta y ha sido motivo de nciados C(JiYlCJl!arios e inte­

prctaciones (Sclcr, Gamio, Batres, Noguera, cte.), hemos procurndo in­

vestigar si entre éslas podemos reconocer algún detalle que sirviera de fun­

damento para poder suponer la existen<.:Ía de la tiradera entre los leotihua­

canos. Este hecho es verosímil y posible considerando, como lo hemos hecho 

notar, que este instrumento fué usado por la generalidad de los pueblos pri­

mitivos, por lo que no es de creerse haya sido desconocido de los teotihva­

canos, y que éstos lo usaron en forma ritual o militar tal como fué el caso 

entre los mexicanos y pueblos contemporáneos. 
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. . 

En algunas de estas pinturas, principalmente las que se encuentran en 

L! llamada Casa de Barrios, en Teopaw:alco y que han sido reproducidas 

por Gamio y Selcr, re~pecli\·amentc (]0), no podemos menos de reconocer 

una semejanza, si se quiere lejana, con las armas o mejor dicho los "xone· 

cuillis" de Quctzalcóatl (Lám. XVIII, fig. 1). Por su comparación con las 

figs. 2 a·c, Lám. XVI, se verá que también en este caso consta de un man· 

go cubierto de varios discos que va empuñando eu la misma forma que en 

Lt fig. 2, el, L[Jm. X V l. La opinión de Dcyer ( 11) a este respecto, es que 
pueda tratarse de un bastón de los mercaderes y viajeros, al "coatopilli" de 
Huitzilopochtli o bien al emblema de Xiuhtecutli (fig. 2, Lám. XVIII). De 
aceptar esta última opinión entonces podernos suponer que se trata de un 
arma relacionada en cierto modo con el atlatl, pues este "coatopilli", co­

mo se puede apreciar en la citada ilustración, tiene una forma encorvada, 

de ganeho, y ::e conforma a la figura de allatl, en las figs. 2, l-o, Lám. V, 

que estún tomadas de varios códices. 

Si a ello agregarnos el hecho de que las representaciones indígenas 
no son siempre ele una fidelidad absoluta, con mayor razón al tratarse de 
la civili7:ación tcotihuacana cuyas manifestaciones culturales nos son menos 

conocidas que las de otros pueblos del México prehispánico, queda aun la 
posibilidad de que las representaciones a que hacemos referencia tengan 

alguna relación con el instrumento que estudiamos. 

Es cierto que apenas contamos con esas pinturas para poder establecer 

mayores semejanzas, pero no desesperamos que en el futuro pueda encon· 
trarse mayor material que servirá para poder atestiguar el uso del atlatl 
entre los teolihuacanos, como así lo suponemos dado que en Chichén Itzá, 
que se considera haber sido infl ueneiado por culturas de la Meseta Central, 

este instrumento f ué así llevado por estos pueblos ya que en ese lugar te­
nemos numerosos testimonios de la existencia de esa arma. 

Si de la cultura tcotihuacana tenemos datos tan vagos acerca del uso 

del atlatl, es menor aún lo que sabemos respecto de los restos de la civi­
lización que se ha considerado basta hoy como la más antigua en el Valle 

de México, es decir, la llamada arcaica. 

Dada la circunstancia de que todas las tiraderas mexicanas, y bajo es· 

(10) Gamio, Manuel. La Población del Valle de Teotihuacán. Tomo I, Vol. 1, Lám. 77. Mé­
xico 1922. 

Seler, Eduardo. Die Teotihuacán-Kultur des Hochlands von Mexico. Gesammelte Ahhanlungcn 
zur Amerikanischen Sprach-und Alterthumskunde. Tomo V. Berlin, 1915. 

( 11) Beyer, Hermann, Relaciones entre la civilización teotihuacana y la azteca. (La Po­
blación del Valle de Teotihuacán. Tomo I, Vol. 1, Cap. VI. México, 1922. 

22] 



te título induímos no solamente las, de origen azteca sino las de todos 
los pueblos prehi.spánicos, eran de madera, podemos presumir que también 
los areaicos, en el caso de haber usado el atlatl, las Lení an de cslt~ material. 
En consecueneia dada la naturaleza destructible de esta madera no se ha con­
servado ningún resto, ni tampoco se han encontrado los ganchos de atlatl, en 
caso de que éstos fueran de piedra, semejante a los sudamericanos, como 
veremos más adelante. 

A pesar de esta falta completa de informes, tenemos la interesante in­
vestigación sobre tema tan importante de George C. V aillanl, al tratar de 
sus excavaciones en la región de Ticomán, D. F. 

Creemos de interés para nuestro estudio reprodu(:ir laR consideracio­
nes a qne llega Vaillant, quien se hasa para discutir sobre el uso del atlatl 
en las numerosas ¡nmlas de flecha que fueron cneontradas en el citado lu­
gar (12). 

¿,S<~ tratan de punlas destinadas a las flechas o bien para los dardos 
que eran arrojados con el atlatl'? A e~Lo invoca Vaillant la declaración de 
A. V. Kidder, de la Institución Camegie de \V[lshington, y primera autori­
dad en asuntos arqueológicos del suroeste (le los Estados Unidos, en don­
de se ha comprobado la existencia antigua de esta arma, quien asegura que 
el peso máximo en esa región para lns ¡nmlas llc flecha es de l. 9 gmmos en 
tanto que para las puntas de dardo es de 4.8 gramos a 11.3 gramos. 

Ahora bien, en Ticomán y Zacatenco los pesos de las puntas de flecha 
allí encontrados no presentan tan f ucrles diferencias y contrastes para po­
der atestiguar en forma cierta la existencia de la tiradera. 

Sin embargo, V aillanl se indina a creer por una parte en la existen­
cia del atlatl entre los arcaicos al considerar que era una arma que pre­
cedió en muehos lugárcs al arco y flecha como ocurre entre los basket-mak­
crs de Arizona, entre los Ozarks y en Coahuila, y puesto que entre los azte­
cas y en Chieh!;n Itzú se conservó Cfüa arma a la par que al arco, es de su­
ponerse que existía en épocas muy anteriores. Además no se ha determi­
nado de manera preeisa el peso necesario que J~ha tener el dardo para ser 
efectivo y, en consecuencia, el tamaño o peso de la flecha puede variar o 
en último caso la ligereza de la flecha puede compensarse con un mayor pe­
so del dardo. 

Por otra parte, Vaillant duda de la existencia del atlatl al consirlerar 

que el peso de las puntas de flecha es demasiado pequeño para que hubie-

02) Vaillant, George, C. Excavationfl at Ticoman. (Anthropological Papers of the American 
Museum of History, Vol. XXXII, Part. Il). New York, 1931. 
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ran servido efectivamente. Además considera que la cultura arcaica había 

progresado lo suficiente y era bastante adelantada para que aún subsistiera 
el atlatl. 

Nuestra impresión personal sobre estas últimas apreciaciones, es de 

que si los aztecas y los habitantes de Chichén Itzá, a la vez que los otros 
pueblos prehispánicos que ya vimos, usaron el atlatl, es de creerse, con 

cierto fundamento, que los arcaicos, debieron también haber usado el atlatl, 
pero no con,;ervamos sus restos debido a su material clestructible. Además, 
d peso ligero de las puntas encontradas, impropio para usarse como dar­

dos, puede ser compensado dándole mayor peso a la varilla del dardo. 
Finalmente, como restos del atlatl usarlo en tiempos actuales teuemos 

r'n primer lugar el uso que SP hace de esta arma en el Lago Pátzcuaro y cu­

yo nombre tara::-:co e~ tompakua (Lám. IV, fig. 1-h), el cual consta de ani· 

llos, un mango para asirlo, un pequeño gancho al extremo de la acanaladu­
ra y otro gancho ~ituado en la parte posterior a efecto de usarla para halar 
la embarcación. Este aparato se emplea en Pátzcuaro para la cacería dd 

pato, que ha sido descrita con mucho colorido por d pintor Carlos Gon­

zález (l :3). 
Otro ejemplo del empleo del atlatl ocurre en los alrededores de Tex­

coco, en los pueblos de Ateneo, T ,a Magdalena, Tocuila, etc. En estos lu­

gares pudo Beycr ( 11'1·) comproha1· su uso también para la cacería del pato, 

aunque ya como auxiliar de las armas de fuego. (Lám. IV, fig. 1-i; Lárn. 
XVIII, fig. 3). 

DIMENSIONES DE LOS ATLATLS MAS IMPORTANTES 

l.-Primera tiradera del Museo del Indio Americano. 

(Lám. VII, fig. 1). 

Largo .......................................................... .. 
Largo del relieve.... .. .. .. .. ... . ... . .. .. ... . .. .. .. ......... . 

Largo del relieve, cerca del canal.... . . . . . .. . 

Largo del gancho .......................................... .. 

0.545 
0.342 
0.344 
0.049 

m. 

" 
l1 

" 
(13) González, Carlos. La Cacería del Pato en el Lago de Pátzcuaro. Revista Ethnes, Ter· 

cera Epoca, Tomo I Núm. 5. México, 1925. 
(14) Beyer, Hcrmann. La Tiradera (Atlatl). Todavía en uso en el Valle de México. Me­

morias de la Sociedad Alzate. Tomo 44. México, 1925. 
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Largo de la canal.. ........................................ .. 

Ancho, cerea del gancho.... .... . .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 

Ancho en el otro t~xt n~rno .......................... .. 

0.1-95 m. 

0.0.~32 " 

0.021 " 
(Según Savillc). 

2.-SPgunda Li radcra del jl'vluo-;1~0 del lnd io Americano. 

(U m. V JI, fig. 2). 

Largo ........................................... . 

Largo del rel icvf~ ...................................... .. 

Largo del rcl ievc mi el J a do del canal.. ................ .. 
Largo del gan!'ho .......................................... .. 

Aneho, cerca del ¡..>;ancho .................................. .. 
Ancho 1'11 d otro ~~xtnmw ................................... . 

0.5 1 (í lll. 

0.287 " 
0.292 " 
0.069 " 
0.026 " 
0.02:1 " 

(Según Saville). 

:1. ···AIIatl dt' l:1 ( :okf'c-itlll l.enck Erlangen. 

( Lám. vrn, fig. 1). 

Longitud Lota!.. ...... 0.575 m. 
Ancho en d centro.... .... .. .. .. .. .. .. .... .... ... . .... .... .... 0.026 , 

(Según Seler). 

4.-Atlatl dd Musco Etnognífico de Berlín. 

(Lám. VIII, fig. 2) . 

. Lougi lud total.... . .. . .. .. .. .. . .. . .. .. . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. 0.620 Jll. 

Longitud del tallado ............................... . 0.440 
" Ancho anterior. ............................................. .. 0.040 , 

Ancho posterior.... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. 0.030 
" 

(Según Seler). 

5.-Atlatl del Museo Británico de Londres. 

(Lám. IX, figs. 1 y 2). 

Longitud total.... .. .. .. .. .. . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. . .. .. .. .. 0.504 m. 

(Según J oyce) . 
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6.-Tiradera del Museo Prehistórico y Etnográfico de Roma. 

(Lam. X). 

Longitud total.... . . .. ... . . ... .... .. .. .... .. .. .... .... .... .... 0.628 m. 
(Según Saville). 

7 .-Primera tiradera del Mu~co Nacional de Antropología y Etnología 
de Florencia. 
(Lám. Xl). 

Longitud total. .......... . 0.603 m. 
(Según Savillc). 

8.-Segunda tiradera del Museo Nacional de Antropología y Etnología 
de Florencia. 

(Lárn. XII, figs. 1 y 2). 

Longitud total.... .... .... .... .... .... .... .... .... .... 0.574 m. 
(Según Saville). 

9.-Primer atlatl del Museo Nacional de México. 
(Lám. XIII, fíg. 1). 

Longitud total... ................................... .. 
Longitud de la canal.... .. ................................. . 
Longitud del relieve ...................................... .. 
Ancho máximo.... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . ................. .. 
Ancho mínimo.... . .. . .. .. .. .. 

0.440 m. 

0.257 " 
0.309 " 
0.03 7 " 
0.027 " 

(Medidas tomadas en el original). 

10.-Segundo atlatl del Museo Nacional de México. 
(Lám. XIII, fig. 2). 

Longitud total.... .... .... .. .. .... .. .. ... . .. .. .... .... 0.488 m. 
Longitud de la canal.... .... .... .... .... .... .... .... .... 0.285 , 
Ancho máximo.... .. .. .. .. .... .... .. .. .... .. .. .... .. .. .... .. .. 0.029 , 
Ancho mínimo.... .... .... .... .... .... .... .. .. .... .... .... .. .. 0.018 ,., 

(Medidas tomadas en el original). 
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11.-Tercer atlatl del Museo Nacional de México. 
(Lám. XIV, fig. 1). 

Longitud 
Longitud 

Longitud 

total.. ..... . 
del relieve .................................. .. 

de la canal... ............................... .. 

Ancho miíximo.... .. .. .. .. .. ................................ .. 

Ancho mínimo .............. .. 

0.440 m. 

0.300 " 
0.260 " 
0.035 " 
0.027 , 

(Medidas Lomadas en el original). 

3 

CENTROAM EHICA 

En Cenlroamériea, el propulsor se emplealm en la caza y en la gue· 
rra y todavía, al parecer, seguía su uso hasta el fin de la conquista, en 15:)(). 

En esta región encontramos dos variedades: una que podríamos lla­

mar andrógina, y dos del tipo masculino. La forma andrógina es muy se­
mejante al tipo mexicano, que ya hemos considerado el cual arrojaba un 

dardo no muy largo, delgado y poco resistente. En cuanto al mango, éste 
es hueco en los extremos y por medio de una correa de cuero se forman 

las argollas, o por una pieza de concha que iba adherida en la parte pos­
terior. En los ejemplares mús :sencillos, una pieza en forma de cruz iba 
aJherida al extremo, cosa que ocurre igualmente en Sudamérica. 

SUDAMERICA 

Igualmente en esta porción del continente americano encontramos los 

tres principales tipos de tiradera como ocurre en las otras regiones del glo· 

bo, pero al mismo tiempo existen incontables variedades entre las numero­

sas tribus sudamericanas. 

Sería tarea en cierto modo dilatada entrar en descripciones detalladas 
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de la tiradera, conforme se encuentra en las distintas regiones de esta par­
le del continente, por lo que sólo nos limitaremos a tornar en consideración 
los centros más importantes de distribución de esta arma y a señalar aque­
llos otros en que se encuentran ejemplares semejantes. 

De acuerdo con la clasificación que hemos adoptado en la primera 
parte de este trabajo acerca de las tiraderas, vemos que el segundo tipo de 
atlatl es el más predomiuante en el norte y oeste de Sudamérica: en Co­
lombia, Ecuador, en Perú, entre los chibchas y los pacaguaras, etc., pero 
hay que tener en cuenta que en la actualidad ya no se usa y todo lo que 
sabemos de este implemento es por las crónicas de los escritores españoles, 
por medio de facsímiles hechos en oro, por pinturas de esta arma en cerá· 
mica y por algunos ejemplares que se conservan todavía. También el tipo 
masculino es frecuente, el cual, en términos generales, puede ser descrito en 
la forma siguiente: a un tosco palo se le colocó en uno de sus extremos 
un gancho de madera, piedra, marfil, o cuerno; y en la parte opuesta va 
adherido un pequeño disco que sirve de asidera o mango. Algunos de ellos 
están decorados con figuras de pájaros y otros motivos. 

En Brasil el tipo tercero es el más común y aún en ciertas regiones 
todavía está en uso para la cacería. En este caso tienen un agujero o bolsa 
para introducir los dedos, la que va colocada en el centro del lado inferior. 
A su vez esta variedad puede subdividirse en tres grupos de acuerdo con el 
mango que puede ser plano y con perforaciones. 

Con respecto al Perú ocurre algo semejante a lo que observamos en 
México en el sentido de que de este país proceden los ejemplares más per· 
fectos y en donde se hallan más variedades. 

Según la clasificación de Paul Rivet (15), quien se basa en la parte 
superior del instrumento, encontramos dos tipos primordiales: 

l.-Atlatl provisto de una cabeza de ave que se adapta a una varilla 
derecha. (Lám. XIX, fig. l). 

2.-Atlatl compuesto Jc un gancho ordinario más o menos bien traba· 
jado. (Lám. XX, fig. l). 

Estos dos tipos se encuentran también fuera del Perú como entre los 
chibchas, los pantageras y los paezes. Por otra parte, además de las des· 
cripciones de los primeros cronistas, tales como Cierza de León, Oviedo, 
etc., los descubrimientos arqueológicos confirman estas descripciones y se· 
ñalan los tipos mencionados. 

Como afirmamos, el atlatl perteneciente a estas regiones se compone 

(15) Are. de Meridicn Equatorial en Ameríque du Sud. Vol. VI, Pág. 194-205. 
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de un simple bastón provisto en cada extremo de una pequeña barra y el 
gancho inferior se destinaba como apoyo del dardo. 

Si ¡~,; cierto que muy pocos ejemplares se han encontrado los pocos de 
que tenemos conocimiento, especialmente procedentes de Chavaña, concuer· 
dan en muchos respectos con la descripción anterior la que ampliada sería 

la siguiente: 

Dimensiones aproximadas de 44 cm. a 56 cm. Su material es de va­
rias clases de maderas, pero la más común es de "chonta". Los ganchos 
incru:-;tados en la parle supdrior, dentro de pequeñas muescas, varían en 
forma y material corno cobre, hueso o marfil. A su vez los ganchos van 
ajustados por medio de hilos de algodón o con tendones. Igualmente la for­
ma de los ganchos es variada y a menudo están ornamentados con fragmen­
tos de concha, ofreciendo la forma de pájaros, y muchos de estos imple­
mentos están decorado::: con argollas de cobre. 

Como explicación del por qué de la forma de ave de los ganchos de 

estas tiraderas, la más inmediata es que dicha forma era la más conve· 
niente para los usos a que se dedicaba o quizás porque tuviera un signi­
fieado simbólico, puesto que las dedicaban a la caza de a.ves acuáticas. 

Muchos de estos descubrimientos se deben a Uhle, pero Gonzálcz Suá­
rez ha descubierto algunos de ellos en Sigzig, la región de los Cañaris. 

Finalmente, quedan por mencionar algunos propulsores hechos de ma· 
Jeras preciosas y recubiertos con láminas de oro, que se han descubierto. 
Probablemente eran de usos rituales como ocurría entre los mexicanos. 

Otro tipo interesante de atlatl se encuentra entre los jíbaros, el cual 
está compuesto de un largo bastón de 69 cm. de largo provisto de una aca­
naladura para la recepción del dardo en tanlo que la parte inferior lleva 
unas perforaciones para los dedos, resultando con ello que todo el instru­
mento mide un metro de largo. 

En consecuencia, en el Continente americano encontramos tres centros 
de distribución del aLlatl que podem·os resumir en lo siguiente: El tipo me· 

xicano de tiradera se extiende desde el Estado de Utah hasta Panamá; el 

segundo, es propio de Colombia, Ecuador y el Perú; y el tercero, se halla 

en parte de Colombia, el este del Perú y al norte y este del Brasil. Ade­

más, vemos que cada tipo en cada una de las regiones consideradas, form~:t 
por sí solo una unidad y no se relaciona con las demás. 
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IV 

FRANCIA DlJHANTE: LA EPOCA DEL RENO 

Es solamente hasta pocos afios que se pudo llegar a conocer el sig­
nificado de un bastoncillo hecho comúnmente de hueso. En un princi­
pio, por comparaciones y deducciones, fw' tímidamente expuesta la opinión, 
que hoy está completamente comprobada, acerca de esos pequeüos bastonci­
llos que frecuentemente se encuentran en las estaciones prehistóricas de Euro­
pa del paleolítico superior, etapa magdaleniense, especialmente de Francia, 
que eran atlatls o propulsores. En un principio se pensó que se trataba 
de mangos de puüal a los que les faltaba la hoja, pero después se com­
probó que eran tiraderas las que habían perdido en muchos casos el mango. 

Según algunas autoridades sobre prehistoria, entre ellas de Mortillet, 
Piette, Lartct, y Christy, el arco y flecha eran desconocidos en la época pa­
leolítica, siendo hasta el neolítico que su conocimiento y uso se intensi­
ficó, hecho que se ha podido comprobar en atención a que la verdadera 
punta de flecha sólo se ha encontrado en lugares de esta segunda etapa del 
desarrollo humano. Además, otra prueba la tenemos en la representación 
del arco y flecha únicamente en pinturas hechas en algunas cuevas de Es­
paña que corresponden a un período inmediatamente anterior al neolítico. 

Ahora bien, comparando los hombres más primitivos que viven en la ac­
tualidad, como, por ejemplo, los australianos, observamos que usan la 
tiradera o woumt:ra en lugar tlel arco. En consecuencia cabe preguntar, 
¿qué armas pudo usar el hombre prehistórico, además de las piedras, y 
antes que conociera el arco y la flecha? Indudablemente algún aparato 
que aumentara el poder mecánico de su brazo, y para ello se supuso y aho­
ra se puede confirmar que esos bastoncillos hoy descubiertos constituyen 
los atlatls de la época paleolítica. 

El primer descubrimiento de estos instrumentos se debió a Lartet y 
Christy, quienes los exhibieron en la Exposición Universal de París, en 
1889, pero entonces no se pudo atinar acerca de su verdadera función. No 
fué sino hasta 1891 cuando Adricn de Mortillet pudo identificarlos por 
medio de comparaciones con tribus modernas y en esa forma ya no consti­
tuyeron el misterio de que estaban rodeados originalmente siendo entonces 
reconocidos como armas del período paleolítico. 
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A connnuacwn de este primer descubrimiento muchos otros se han 
llevado a cabo y en los momentos actuales existe un buen número a nuestra 
disposición para permitirnos emprender un estudio satisfactorio con res­

pecto a este implemento. 
Los lugares más importantes y el número de atlatls que se han encon-

trado, son los siguientes: 

Bruniquel 12 propulsores 

Gourdan 6 
·~ 

ta Madeleine 2 
" 

Laugerie Basse 2 
" Le PlaearJ l 
" 

Lo urdes l 
" Mas D'Azil 6 
" 

St. Michel d' Arudy l 
" Thayngen 3 
" Trou de Forges lO " 

Además de estas estaciones principales, en Francia y en Suiza se han 
recuperado otros ejemplares interesantes que Mac Curdy (16) menciona: 

Distribución Geográfica del Propulsor en el Paleolítico Superior 

Arudy (Basses--Pyrénées) 

Bruniquel (Tarn-et-Garonne) 

Abri du Chateau 

Abri de Montastruc 

Grotte des Forges 

Conduché (Lot) 

Enlene (Ariegc) 

Gourdan (Haute-Garonne) 

FRANCIA 

Laugerie Basse (Dordogne) 

Laugerie Haute (Dordogne) 

Lorthet (Hautes-Pyrénées) 

Lourdes (Hautes-Pyrénées) 

Madeleine, La (Dordogne) 

Mas d'Azil (Ariege) 

(16) Mue Curdy, Georgc C. Human Origins. Vol. I. The Old Stone Age and the Dawn 
of Man and his Arts, p. 206. New York and London, 1926. 

230 



S U 1 Z A 

Kesslerloch (Schaffhausen) 

Lo más característico de los propulsores prehistóricos es sin duda su 
sencillez y pequeño tamaño. :En muchos respectos se asemeja al woumera 
australiano y al atlatl mexicano del tipo Ill, pero únicamente en lo que 
se refiere a su forma, porque su material y técnica es muy diferente. 

El atlatl prehistórico mide por término general de 0.30 cm. a 0.40 cm., 
siempre está hecho de cuerno, es algo encorvado debido a su material, su 
forma es por demás sencilla y contiene un pequeño gancho en una de sus 
extremidades lo cual explica el objeto del implemento. 

Lo que distingue a esta arma de todas sus similares en el resto del 
mundo, con la única excepción de México, es su artístico acabado. Este 
hecho revela un intelecto desarrollado por parte de sus constructores y 

lo coloca como uno de los objetos de arte más valiosos en esa temprana 
época de la humanidad. 

Todos los propulsores que hemos mencionado corresponden a las for­
mas y dimensiones señaladas. La decoración de cada uno de ellos es indi­
vidual, no hay ninguno repetido o muy semejante, y ella siempre es realista 
o relacionada quizás con una función mágica. El animal representado 
era la caza utilizada por el hombre paleolítico y en consecuencia se le 
dibujaba con el fin de que fuera obtenido facilrnente. 

Describiremos algunos de los propulsores más interesantes que se han 
encontrado en 1 as diversas estaciones citadas. 

De Bruniquel se ha encontrado un ejemplar interesante. Está hecho 
de hueso de reno y tiene una curva natural, aunque la parte inferior 
está destruída. Sobre la superficie aparece una figura de caballo que 
ocupa todo lo largo del implemento y las orejas, piernas y pecho están 
ejecutados con perfecto realismo. En algunos casos la decoración tenía un 
valor utilitario, ocurriendo en algunos casos que, por ejemplo, las piernás 
de un caballo están recogidas debido a la forma de la acanaladura para la 
recepción del dardo. También de este lugar procede un interesante ejem­
plar de atlatl hecho de cuerno de reno el que representa a un elefante. 
En este caso vemos que el mango del instrumento estaba formado por 
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la trompa del animal, hoy ya destruída, y el gancho para la recepción 

del danlo se halla junto a la cola (Lám. XXI, fig. 1). 
En De Laugerie Basse, uno de los propulsores encontrado por Lartet, 

parece representar un reno sin cuernos, pero estas clases de n~presenta­
ciones son muy comunes en Dordogne, Mas d'Azil, Gonrdan, SL Michcl 

d'Arudy y Lourdes. 
Otro interesante propulsor proviene de l\Ias d' Azil y contiene una 

decoración que representa un reno con cuernos encorvados, pero lo más 
inlen~sante de este ejemplar es el realismo con que está ejecutarlo el aru­

mal. En esta misma región se encontró otro atl atl que representa un ave, 
prohahlerm~nte un guaco, provisto de un largo gancho (Lám. XXJT, fig. 1). 

Esta pieza ha sido en parte restaurada por el abate Breuil. 

On atlatl de marfil, que por su forma y disposición del ganeho rC'­
nterda el dd elefante de Bruniqud, proviene de la estación de 1 a M a­
ddf~ine. Por la fig 2, Lám. XXI, se podrá observar que se trala ele la 
representación de una hiena en la extremidad de cuya cola se halla el 
gancho del implemento, pero el mango está destruído. 

Hasta ahora sólo hemos considerado en los propulsores prehistóricos 
aquellos cuya clccoración cubre toda la superficie del implemento. Hay 
otra dasc de propulsores que se asemejan en muchos respectos a los 
atlatls mexicanos del tercer tipo en lo que se refiere a su forma y acabado. 
En este caso vemos que la decoración, ordenada con simetría, ocupa algunas 
zonas del arma. /\sí por ejemplo, tenemos que sólo partes de un animal 
están representados: los ojos, la cabeza, u otra parte del cuerpo, difícil 
de identificar. A su vez esta decoración está encerrada dentro de un 
pequeño círculo o un cuadrado, quedando el resto del implemento sin 
decorar, como se puede observar en el caso del propulsor procedente de 
Laugerie-Basse (Lám. XXII, fig. 2), que hoy se encuentra en el Museo 
de Saint Germain. 

Desgraciadamente muy pocos implementos completos se han podido 
recuperar. Además de los ya mencionados, han aparecido algunos otros 
como resultados de excavaciones, e infinidad de fragmentos que sistemá­
ticamente se encuentran en las exploraciones de estaciones prehistóricas 
siendo de mencionarse principalmente las de Bruniquel, Thayngen, y 
Kesslerloch. 

Para terminar con el estudio de los atlatls prehistóricos tenemos que 
confesar que el conocimiento completo acerca de este instrumento a,ún 
dista mucho de ser total, pues con los relativamente pocos implementos 
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que se conocen las conclusiones que se puedan desprender serian aven­

turadas. Sin embargo, con este material a nuestra disposición sí podemos 

afirmar que el propulsor fu<' un arma empleada principalmente para la 

cacería, como lo comprueban las representaciones esculpidas en los im­

pl enwnto:-i de animales que eran cawdos, aunque cabe i:'nponer que esas 

imágenes tenían un fin m[;gico más que artístico a efecto de lograr la 

captura dd animal deseado, y que accidentalmente se usaron eomo arma 

de guerra durante la épor:a ntagdnlenil'nsr. l•:n cambio con anterioridad 

a esa t~poca, en tiempos de allrignasicnsc y moustericnse, es muy difícil 

deeir nada acerca <le la existencia <le este implcnwnto porqm: no se ha 

recuperado el menor fragmento que con ~;eguridad ::;e pueda asociar a 

re!:itos de esas épocas. En último análi~is, durante esas tempranas épocas, 

quizás el lwrnbn' primitivo haya usado propulsores hechos de madera u 

otros materiales dc~tructibles. Además, podemos observar que esta arma 

se siguió usando rlespués que el arco y la flecha fueron inventados, pero 

ya no como arma preponderante. Finalmente, en épocas más recientes 

continuó teniendo un valor simbólico o mágico hasta que su uso quedó 

abandonado por completo. 

CONCLUSIONES 

Las conclusiones obtenidas gracias al estudio del atlatl, tiradera, o 

propulsor, conforme se encuentra en ]as distintas regiones del globo son 

relativamente breves, y en forma condensada se reducen a las siguientes: 

En primer lugar, no encontramos ninguna relación entre c1 propulsor 

prehistórico y las armas similares usadas en otras regiones del mundo por 

lo que se refiere a su material, tamaño, acabado, etc., que es completa· 

mente distinto a los demás, hecho fácil de comprender al considerar que 

en esa lejana época es improbable, por no decir imposible, que Europa 

tuviera relaciones con los otros continentes que quizás no estaban entonces 

ocupados por el hombre para transmitir el conocimiento de esta arma. 

Aun en el caso de los esquimales, que presentan una ligera semejanza 

cultural con el hombre prehisiórieo, observamos que sus tiraderas son muy 

distintas a: las de los magdalenienses y .como se encuentran en tegiones 

más alejadas, es todavía menos probable, que el atlatlles fuera transmitido. 
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En consecucm;Í a, con respecto al atlatl prehistrírico, o mejor dicho, mag· 

dalenif~nsc, podPmos Rnponcr que fué inventado en Bruniquel, de allí pasó 

:m conocimiento a la región de los Pirineos, a Suiza, España, etc., usándose 

~n Europa como arma principal por un período indeterminado hasta que 

f uf: rcern plaza do por el arco y la flecha. 

En cuanto al continente de América, notamos ciertas region('.S donde 
sí es posible que el uso del atlatl haya sido transmitido, como es el caso 

entre pueblos del Suroeste de los Estados Unidos y México, CJI donde 

se empleó en épocas más o menos contemporáneas y aún quizás en Centro 

América, pero en Sud América su invención fué local al considerar que 

allí su forma, material y dimensiones son por demás distintas a las del 
resto del continente. 

Podemos hacer las mismas observaciones con respecto a las otras 

regione:-; del mundo donde se empleó o todavía está en uso la tiradera, 

como Australia, Melanesia, Micronesia. En estos lejanos lugares apar­

tado:- de otros centros en donde se usó el atlatl, vemos que eran de forma y 

matcrinl muy distinto por lo que los podemos considerar como armas de 
inv<~nci{m local. 

Sin embargo, por lo (¡ue concierne a] poder mecánico dd aparato, 

vernos que obedece a las mismas leyes ptwstn que la tendencia qtw sn 

hmeaba (:on la tiradera era proporcionarle al brazo doh]e fuerza, ventaja 

qw~ ~~~ pudo haber deseuhierlo indcpendientenH'ntc en las regiones qut~ 

hemos estudiado. 

Finalmente, la:-; regiones en donde este in:-;trurncnto se f abrieó con 

más arte y elegancia a la vez que tuvo un valor utilitario y simbólico, 

fué en Europa durante la época magdalcnicnse, y en México, antes de la 

eonqu isla de los españoles. 
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Fig. 1.- Propuhor y ('Orti' longitudinal dt~ c~ta anna sPgÚn es u~ada por los pnpÚc:-; 
di' Nuera (;uint·a. 'L_ullbit'·n ,...;p p11cdc oh:->tTvar la forma <'n qw' s<' cmpl('a para arrojar 

la' lauzao. (Según F. ron Lu,ehum). 

Fig. 2.-Atlatl de la región Suroeste de los Estados Unidos y manera de usarse. 
(Según l'epper). 
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· ¡· d 1 · 'ttl"tr··dianos · a h, i>ou· F' ' 1 --Armas atTOJaC ¡zas e os ' o ' ' . • , ¡· ¡·¡ n 
~~- · .. . • ·sal de 1111 boumeran~; · 1 • 1 ' 

Jnerang.s; e, corte ti ansvcL (_ l , . ~ , do d~ una e arta geo· 
{·s¡wcie de hoHm<~rang, eon e gr<t Jd. 1 . • I' ·e¡ K(·rt. ¡] 
" · 1 1 ·J··l·! ·es Jt· no ' 1 • · ' ' "r"'tfica n·pn·sentanr o os d te< cc.m; B S 'thl 

" ' ihid. vic;ta Je perfil. (Segun r. rnt . 

l esquirnales para la caza. }Cig. 2.--l'ropulsorcs o disparadores de arpón, usadc•s por os 

tiiBLIGTECA DEL l~lSTITUTO NP.Cf',::IN 01.L 

rn::: ANT--,C'r'' L.• Glr. ¡;_:HISTORIA 

~.0 ~NAL D<; ~.r>tTRó'f'O.LOGlA 



LAJ\11 N A 111 

Fig. l.- For111a ma~ ('omún de lo~ atlatl~ t•squimalt•:-;. pero ('Hyos tamaíios :-;on muy 
variado,, ( St·gún O. 1\Ja,on). 

Fig. 2.-At!atl perteneci<'nl<' al 1\fu,,~o del Indio Am('rieano, Nueva York. Proc.rde 
de Crand Gulch, Uta h. ( SPgÚn l'<•pper). 
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Fip;. l.-Atlatls proecdentes de los Estados Unidos y 
México. (Según Saville). 

Fig. 2.~-Atlatl encontrado en las Cuevas del Coyote, 
Coahuila. 
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A B A B 

Fi¡2;. 1, 2. OAtlatb JHT!t'lltTÍ<'Illt'' al ~ltt,t•o d~l l11dio Amcri .. ano. llcyc Foundation, 
Ncw York. (Sq.:ún Smillc). 
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a b e 

Fig. 1.-·· Atlatl c,i,tcntc en /\1<-mania. 
Col<•r·<:iim f.r·nrk. ( S<·gím :'í<'ier). 

a b 

Fig. 2. •\tlatl p<·rtnwcimlt' al ~IW'I'O 
Etnográfico el<· lkrlín. (Según Selcr). 



a 

\ \ 
' ' ' ' 

/ 

Fig. 1.--Tirudcra del lln>Po Brii1Ínic:> 
de Londres. (Sci\ÍIIl Srlcr). 
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Fi·'· :2.-Detall<' del atlatl ckl :\!usen 
nr,it:lllÍCO de Londres. (Scp;Ún SavilleJ, 
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b e 

Fi g. l.· -a.-d. !lis tintas 'istas del a ti a ti 
,\Ju,t'o f'n ltistúri"o y Etnográfico 

( S('gún Bn,hnel!). 

d. 
pel'l('ner:iente al 
Jc Honut. 
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Fi¡1;. l. u-c. Atlatl pcrt<·nt:cicn!c al ~luot·o l'rchiol!Íricu L. l'ígorini 
del Colegio ll_omano. (Según C:allcgari), 
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a. b e d 
Fip;. 1.---a-rl. -- ,\ tlall pt:rtencciente ,d .~Tuseo Antropológico 

y Etnolú~.>;ico d<e Florencia. Vistas anterior y 
posterior. (Según Busluwll). 
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a e 

Fig. L--a-d.--Distintas \·istas del segundo atlatl 
pológico y Etnológico de Florencia. 

{JC'!'ll'lll'Cicnte al 1\f fiSCo 

(Según Jlu,hnell). 
Antro· 
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Fig-. 1. .. ---Vista anterior y po~lf'rior d(' un 
atlatl cxi,t<·nt<' en el ~Ju,<·o Nacion:tl 

de :\[,~,ico. 

a. b e 

Flg. 2.- Vistas anterior, po!"Lf'rio,_· v la­
teral dc un atlatl en forma de serpient<' 
que posPt' el \]usen Nacional dt• l\ll>xico. 
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Atlatl ¡wr!<'ll<'<"i<'lll<' al \ln-<' 
Nat"ional d<' \1(·\i('n, 
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Fi1-'. l. -Dios hua\l<'<'O de la Cunra. 
Pectoral de concha de 1111a rolccriún 

particular nislcllt<' <'11 los l•:stado>< 
Unidos, (_>;,·gún Bcyer). 

b e 

Fig. 4.---Variantes dd Xonccuilli. 
a.----Códi<·e Borgiu, p. :B. 
b.-- Cúdice Borgia, p. Só. 
c.-- ( :ó,[ire Borgia, p. :n. 
d.--- Códice Dor¡!ia, p. 60. 

d 

Fi" •J -· Di"·o de concha. Colección 
n;:rs~;l, Universidad de Chicugo. (Se­

gún Sturr). 

o b e 
Fi~. :t" a~c. 1 )t'talks de grabados en 
pectorale-s y discos de conclw, de pnso­
naj<'s cm¡n1ílando una nwcd!la. (Según 

. Fig. 

lkyer). 

S.-Qnetzalcóatl. Códice 
gia, p. 2:-1. 

Bor· 



Fig;. l.---Insignia Xonecui· 
lli. Mss. de Sahagún. 

LAMINA XVI 

a b e d. 

Fig. 2.---Variantes de macanas. 
a.--Códi,.c Nuttall-Zoní'hc, p. 76. 
b. -Códice Nultaii-Zouche, p. 72. 
r·.-----Cúdi<"l' Colombirw, p. 21. 
rl. Cúdicc Viena, p. :18. 
c.-----(: llicl \('fl-1 tzá. 

e 

Fig. 3.--Quetzalcoatl desnudo con ,;u~ 
atavíos. Códi<"e Viena, p. 4B. Fig. ti.-- Combate entre los dioses "9 

Pedernal" y "1· Serpiente". Códice 
Selden A., p. 17. 

Bt:BLtOTECA DEL lNSTJTUTO NACIONA"L 

OE ANTnOP')L0CI: ,~ !']'""':"""" lf¡. 

MJJS.,F.O t:lA . .C.LQN_A L C:...Ci. ·~.k\7,(?;.-'~ ~ ,. lll. 
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Fig. l. J)i:-;co de t'Oil('ll.:l ¡wrt<'llt'<'it'n­
lt' a una ('ol<'('('ibn parti('nlar c\i;-.;tcnlc 
<'ll los E>tados U nidos. ( St·gún lkyn). 

Fig. 2. a.-d. lktall<'s d(' grahatlos en 
di:-;(·o:-: <k cotwha r('prc:-:.('lll<mdo atlat!;-: 

lnta\ t<·cos. ( Sq:Ún 1\cyer l. 

o p ;) 8 q 

1 '¡ :' ~-

q~ ~~ ¿ i% q 
(?,, í ~~ q_ OJ¡ ~ 

'l; 

a 

Fig. 3.--- Dibujos dte atlatk según vanos eódic<'S. 

a.---{ :ódit'<' ~lcmlozu. fol. 4. 
h.-Códice Yiclla, p. l:l. 
c.--Cúdicc Viena, p. 20. 
<l.---Códice Vi<'na. p. 20. 
•·.-Códice Nnttall, p. 6. 
f.----Códice Nnttall, p. ó . 

. g.---Códice Laud. p. 29. 
h.- -Códice Laud, p. 27. 

., 

~ ' 
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Fi¡;. l. ll<·tall<· d" 1111 fr<'sco <k la 
Ca"' de !\arrío'< T('ofil!llal'ÚII. (Se· 

¡..!;{Jn pintura t·xi~l¡·nlt· t'll el 1\.fusf'o 
1 .oca!). 

Fip;. 2. -El "Coatopilli" según el cÓ· 
die" Telleriano Rl'ntense. 

Fig. :l.------Propulsor de dardos u "otate", 
de A lenco, Texeoeo. (Según Beyer). 
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a 

Fig. l.~~ Propulsor o estf>lica peruana, 
con su rnaugo reeonstruíJo. 
a, h. Tipo I. 

e. 'J'ipo 1 [. 
(Según RivN). 
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''r 
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Fig. l.--Propulsor o estólica peruana. 
El gancho de piedra iba provisto de 
un mango de madera "ehonta" al que 
se ajusta por medio de amarres de 

algodón, fibra o con tendones, 



LAMINA XXI 

Fig;. l.-Propulsor magdalcn iensc, he­
cho f~n (~uernn d<>; reno, representando 

un elefante prehistórico. 
Tamaño: mitad dd natural. (Según 

de l\lortillet). 

Fig;. 2.-Propulsor magdaleniense en 
forma de hiena que se conserva en el 

Museo de Saint Germain. 



Fig. l.--j'ropulsor magdaleniense he­
cho en ctwrno d(' reno. Tamaíio: un 
tcrl'io dd natural. (Según Breuil). 

Fig:. 2.---Atlatl o propulsor magdale­
niense. (Según Lartet y Christy), 
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Distribución en el mundo Jcl atlatl o tiradera. 




